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HOY CELEBRAMOS: 
 
 
 
LOS FIELES DIFUNTOS 
 
“...la Iglesia no se detiene en el umbral del cementerio, sino que va más allá, 
guiando y sosteniendo la esperanza del Pueblo de Dios con la luz de las 
oraciones de sufragio, que pueden establecer una mediación entre nosotros y 
las almas de los fieles difuntos.” Juan Pablo II 
 
"El Apóstol San Pablo ora por Onesíforo después de su muerte: "Que Dios, en 
aquel día, le permita alcanzar misericordia delante del Señor" (II Tim.1,16-18) 
¡San Pablo como buen judío y cristiano, oró por un difunto! Aún cuando este 
difunto era comprobado un cristiano ". 
  
“Les hemos amado durante la vida, no debemos abandonarlos, hasta que 
que nuestras oraciones los hayan conducido hasta la casa del Señor ”.  
San Ambrosio 
 
 
La práctica de orar por los difuntos es antigua. El libro 2º. de los Macabeos en la 
S. Biblia dice: "Mandó Juan Macabeo ofrecer sacrificios por los muertos, para 
que quedaran libres de sus pecados" (2Mac. 12, 46). 
 
La Iglesia desde los primeros siglos ha tenido la costumbre de orar por los 
difuntos (Cuenta San Agustín que su madre Santa Mónica lo único que les pidió 
al morir fue esto: "No se olviden de ofrecer oraciones por mi alma"). 
 
San Gregorio Magno afirma: "Si Jesucristo dijo que hay faltas que no serán 
perdonadas ni en este mundo ni en el otro, es señal de que hay faltas que sí son 
perdonadas en el otro mundo. Para que Dios perdone a los difuntos las faltas 
veniales que tenían sin perdonar en el momento de su muerte, para eso 
ofrecemos misas, oraciones y limosnas por su eterno descanso". 
 
 
 
 



De San Gregorio se narran dos hechos interesantes. El primero, que él ofreció 30 
misas por el alma de un difunto, y después el muerto se le apareció en sueños a 
darle las gracias porque por esas misas había logrado salir del purgatorio. Y el 
segundo, que un día estando celebrando la Misa, elevó San Gregorio la Santa 
Hostia y se quedó con ella en lo alto por mucho tiempo. Sus ayudantes le 
preguntaron después por qué se había quedado tanto tiempo con la hostia 
elevada en sus manos, y les respondió: "Es que vi que mientras ofrecía la Santa 
Hostia a Dios, descansaban las benditas almas del purgatorio". Desde tiempos 
de San Gregorio (año 600) se ha popularizado mucho en la Iglesia Católica la 
costumbre de ofrecer misas por el descanso de las benditas almas. 
 
La respuesta de San Agustín: a este gran Santo le preguntó uno: "¿Cuánto 
rezarán por mí cuando yo me haya muerto?", y él le respondió: "Eso depende 
de cuánto rezas tú por los difuntos. Porque el evangelio dice que la medida que 
cada uno emplea para dar a los demás, esa medida se empleará para darle a él". 
 
¿Vamos a rezar más por los difuntos? ¿Vamos a ofrecer por ellos misas, 
comuniones, ayudas a los pobres y otras buenas obras? Los muertos nunca 
jamás vienen a espantar a nadie, pero sí rezan y obtienen favores a favor de los 
que rezan por ellos. 
 

 

TRIGÉSIMO PRIMER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

El Evangelio nos describe lo que sucede entre Jesús y el jefe de los publicanos 

de Jericó.  

Recuerda en algunos aspectos, a una celebración del sacramento de la 

misericordia y la reconciliación. Cada encuentro de un presbítero con un fiel 

que pide confesarse puede ser siempre, por la sorprendente gracia de Dios, ese 

lugar cercano en el que Cristo ha levantado los ojos para ver a Zaqueo. Esa 

mirada es la que pone sobre cada penitente. El hecho de sentirse llamado por su 

propio nombre debió ser para Zaqueo una experiencia conmovedora. Para 

muchos de sus conciudadanos este nombre estaba cargado de desprecio.  

Jesús habla a Zaqueo como a un viejo amigo, quizás olvidado, pero que no ha 

renunciado a su fidelidad y que, con la suave presión del afecto, entra en la vida 

y en la casa del amigo reencontrado: "Baja en seguida, porque hoy tengo que 

alojarme en tu casa". Jesús revela definitivamente la misericordia de Dios. 

Meditación del beato Juan Pablo II 



LOS COLORES LITÚRGICOS 

 

 

Blanco, color de gozo y victoria, es usado durante los tiempos de Pascua y Navidad. 

También se usa para las fiestas de Nuestro Señor, de María y los ángeles, y los santos 

no mártires. El dorado es también usado en ocasiones solemnes. 

 

Rojo (el color de la sangre) se usa cuando se celebra la pasión de Jesús, el Domingo 

de Ramos y el Viernes Santo. Es también usado para celebrar las fiestas de los 

apóstoles, evangelistas y los mártires. El rojo (color del fuego) recuerda al Espíritu 

Santo y se usa en Pentecostés y para la celebración de la Confirmación. 

 

Verde, lo vemos en plantas y árboles y simboliza la vida y la esperanza, se usa 

durante el Tiempo Ordinario. 

 

El color morado se usa en Adviento y nos ayuda a recordar que nos estamos 

preparando para la venida de Cristo. 

 

En Cuaresma, tiempo de penitencia y renovación, también se usa el color morado. 

 

El rosado puede usarse durante el tercer domingo de Adviento, Gaudete y el cuarto 

domingo de Cuaresma. Expresa el gozo por la espera de la Navidad y la Pascua. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA HERMANDAD INFORMA: 

 

PRÓXIMOS  CULTOS:  

 

TRIDUO 

Viernes 15, Sábado 16 y Domingo 17 de Noviembre de 2013, a las 20 horas, en 

nuestra Sede Canónica, la Iglesia Parroquial de San Bartolomé, celebraremos el 

SOLEMNE TRIDUO A MARÍA SANTÍSIMA DE LAS SIETE PALABRAS. 

Ocupará la Sagrada Cátedra el RVDO. SR. D. ILDEFONSO RUEDA JÁNDULA, 

Párroco de la Iglesia de Santiago Apóstol, en Valdepeñas de Jaén. 

El orden del culto será: Celebración de la Eucaristía, Exposición del Santísimo, 

Ejercicio propio del día, Bendición, Reserva Solemne y Canto de la Salve. 

 

SABATINA DE DICIEMBRE 

Sábado 7 de Diciembre de 2013, a las 18:30 horas, en nuestra Sede Canónica, la 

Iglesia Parroquial de San Bartolomé, celebraremos la Sabatina. 

El orden del culto será: Rezo del Santo Rosario, Celebración de la Eucaristía, 

Ejercicio de las Siete Palabras, Ofrecimiento mensual al Santísimo Cristo de la 

Expiración y Canto de la Salve. 

 

 

 


